
¡AVÍVANOS, SEÑOR! 
(HAGEO 2:1-9) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(541. DOMT. 080117) 
 

V. C. TENEMOS RAZONES PODEROSAS Y SUFICIENTES PARA 
AVIVARNOS. 

 
 Dieciséis años habían pasado desde el regreso del primer contingente de Israel a 

tierra santa desde su cautiverio en Babilonia.  
 Dios había dicho que haría retornar a su pueblo a Jerusalén después de setenta 

años en el exilio. Así, en el año 536 a. C. Zorobabel condujo al primer grupo judío 
de aproximadamente 42,360 personas de regreso a su tierra.  

 Cuando llegaron, lo primero que hicieron Zorobabel y el sumo sacerdote Josué, 
fue levantar un altar para ofrecer los sacrificios y los holocaustos a Jehová, en 
tanto el pueblo se comprometía a construir el templo del Dios de Israel.  

 Sin embargo, el tiempo pasaba y la obra no avanzaba, mucho menos se concluía. 
Habían comenzado con muchas ganas, incluso habían puesto los cimientos, pero 
hasta allí. El entusiasmo del pueblo pronto se volvió apatía.  

 Es por esto que el Señor envió al primer profeta posterior al cautiverio, a Hageo, 
quien a pesar de realizar un ministerio sumamente corto pues duró tan solo seis 
meses, logró impactar con la Palabra de Dios a Israel y lo condujo a un avivamiento 
sin precedentes y así lograr grandes cosas en la Obra de Dios. 

 En su mensaje al pueblo de Dios, Hageo incluye una triple invitación divina que 
localizamos en el versículo cuatro: (1) Esfuérzate. (2) Cobrad ánimo. (3) Trabajad. 
Pero además añade siete poderosas razones para avivarnos. Meditemos en ellas. 

 
1º LA PRIMERA RAZÓN PARA UN AVIVAMIENTO ESPIRITUAL ES 
     PORQUE CONTAMOS CON LA PRESENCIA DEL SEÑOR (2:4c). 
 Nuestro Señor propone la primera razón poderosa para avivarnos: “… porque 

yo estoy con vosotros, dice Jehová de los ejércitos”.  
 Contamos con la Presencia Santa y Todopoderosa del Señor.  
 Nada hay mejor que tener al Dios Vivo y Verdadero de nuestro lado.  
 La Presencia de Dios lo llena todo. Donde Dios manifiesta su Presencia no falta 

nada. La Presencia del Señor con él y su pueblo es lo que pedía Moisés: “Y 
Moisés respondió: Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques 
de aquí”. (Éxodo 33:15).  

 ¡Cuán importante es contar con la Presencia del Señor con nosotros! El hno. 
Santiago Williams dice que una vez, siendo joven, fue invitado para predicar en 
una campaña de avivamiento en Carolina del Norte. Mucha gente había venido, 
algunos recorrieron muchas millas para oírle. Antes del primer culto, llamó a los 
diáconos y al pastor para orar.  
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 Todo estaba bien, sentía que Dios estaba con él. Pero al momento de predicar, 
sintió que la presencia del Señor se había apartado, ya no estaba con él. Así que se 
paró ante el púlpito, abrió su Biblia, miró a todos los hermanos y gente nueva, 
volvió a cerrar su Biblia y dijo: “Hermanos, el culto ha terminado”. Como era de 
esperarse, hubo una andanada de murmuración contra él, el diácono que le 
hospedaba no volvió a hablarle, pero él predicó en aquella campaña hasta que 
sintió que el Señor estaba con él. Está de más decir que hubo grandes resultados, 
muchas profesiones de fe y reconsagraciones. 

 Nada puede compararse con el gozo que sentimos cuando Dios está con nosotros. 
 
2º LA SEGUNDA RAZÓN PARA UN AVIVAMIENTO ESPIRITUAL ES 
     PORQUE CONTAMOS CON UN DIOS FIEL A SUS PROMESAS (2:5). 
 Nuestro Señor les hace recordar el pacto que ÉL hizo con ellos cuando salieron de 

Egipto. En aquel tiempo el Señor les hizo una promesa por medio de Moisés: “Y 
él dijo: Mi presencia irá contigo, y te daré descanso” (Éxodo 33:14).  

 Ahora, aproximadamente mil años después, el Señor ratifica su promesa, porque 
ÉL es fiel. Aquí el Señor promete la presencia de su Espíritu Santo con nosotros. 

 ¿Puede usted, en estos momentos recordar alguna de las muchísimas promesas 
del Señor? ¿Cree usted que Dios la cumplirá? 

 ¡Por supuesto que sí! Ninguna promesa de Dios caerá a tierra. Todo se cumplirá. 
Así lo dice Josué 21:45: “No faltó palabra de todas las buenas promesas 
que Jehová había hecho a la casa de Israel; todo se cumplió”.  

 ¡Permitamos que la fidelidad del Señor sea un aliciente para avivarnos! 
 
3º LA TERCERA RAZÓN PARA UN AVIVAMIENTO ESPIRITUAL ES 
     PORQUE CONTAMOS CON UN DIOS TODOPODEROSO (2:6).  
 Creo que podemos imaginarnos lo que significa un temblor de tierra. Ha habido 

algunos verdaderamente devastadores. Las estadísticas nos dicen que sólo en 1975 
hubo más de 700,000 muertos por los sismos en todo el mundo. No podemos 
olvidar el último terremoto más catastrófico ocurrido el 13 de mayo del 2008 en 
China con un saldo de más de 51,151 muertos. 

 También podemos imaginarnos lo que significa hacer temblar el mar. El último 
tsunami registrado fue el del 26 de diciembre de 2004 cuyos efectos se sintieron 
en las zonas costeras de Indonesia, Sri Lanka, India, Tailandia, Somalia, Myanmar, 
Malasia, y Maldivas, con un estimado de más de 250,000 muertos.  

 Sí, podemos imaginarnos todo esto, pero ¿Se puede usted imaginar hacer temblar 
el cielo? Pues Dios nos dice que puede hacerlo y de seguro lo hará.  

 Es grande el poder de Dios. Eso debe motivarnos a esforzarnos, cobrar ánimo y 
trabajar para ÉL sin cansancio, sin condiciones, sin reservas.  

 No solo pidamos al Señor que manifieste su gran poder entre nosotros, sino 
estemos nosotros a la expectativa. Pidamos al Señor que nos sorprenda.  

 ¿Tiene usted un asunto difícil en su vida? Piense que el Dios de todo poder está 
con usted y que ÉL se hará cargo. ¡Confíe en ÉL y ÉL hará! 
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4º LA CUARTA RAZÓN PARA UN AVIVAMIENTO ESPIRITUAL ES 
     PORQUE CONTAMOS CON UN DIOS SOBERANO (2:7a).  
 Nuestro Dios dice que ÉL hará temblar también a todas las naciones.  
 Sólo hay un Dios Soberano y sólo ÉL gobierna sobre todas las naciones.  
 A veces pensamos que tal o cual gobierno podrá perjudicarnos, que tal o cual 

presidente mandará cerrar nuestros templos y nos prohibirá predicar el evangelio.  
 No olvidemos que nuestro Dios es el Soberano de los reyes de la tierra. 
 Justamente así es su Nombre: Rey de reyes y Señor de señores (Apocalipsis 19:16). 
 Eso debe motivarnos. Dios quiere un pueblo entusiasta, animoso, que no le teme a 

nada ni a nadie. ÉL nos invita a esforzarnos, a cobrar ánimo, pero también a 
trabajar. Avivemos nuestro espíritu evangelizador, nuestro ánimo misionero, 
nuestro ministerio a las comunidades. El Dios Soberano está con nosotros.  

 
5º LA QUINTA RAZÓN PARA UN AVIVAMIENTO ESPIRITUAL ES 
     PORQUE CONTAMOS CON NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO (2:7b). 
 Los judíos habían abandonado la construcción del templo porque su principal 

enemigo era el desánimo. El desánimo es la mejor herramienta de Satanás.  
 Aquellos israelitas pensaban que la gloria, hermosura y esplendor de la Casa de 

Dios que ellos construirían jamás llegaría a tener la excelencia de la Casa hecha 
por Salomón, y eso los desanimaba.  

 Pero el Señor les dice que más importante que la Casa es quien la habita. Así que 
promete que vendrá el Deseado de todas las naciones, es decir, nuestro Señor 
Jesucristo y ÉL llenará de gloria esa Casa con su Presencia.  

 Avivémonos, hermanos. Sabiendo que con nosotros está nuestro Poderoso 
Salvador y Amante Redentor. Con nosotros está Jesús. 

 
6º LA SEXTA RAZÓN PARA UN AVIVAMIENTO ESPIRITUAL ES 
     PORQUE CONTAMOS CON UN DIOS INMENSAMENTE RICO (2:8). 
 Nuestro Dios es Dueño Absoluto de todo cuanto existe. Dueño y poseedor de todo 

el oro y de toda la plata que puede haber en esta tierra.  
 Esto debe alentarnos también. No tendremos ningún problema económico porque 

nuestro Dios es rico. Esta “empresa” de nuestro Dios no puede quebrar. 
 
7º LA SÉPTIMA RAZÓN PARA UN AVIVAMIENTO ESPIRITUAL ES 
     PORQUE CONTAMOS CON UN DIOS QUE HARÁ PROSPERAR 
     NUESTRA OBRA. (2:9). 
 Es un Dios que hará que nuestra Obra sea más gloriosa y excelente que la anterior. 
 Dios dice que la gloria de la Casa que van a construir será mayor que la primera. 
 Así será también con nosotros. Si nos avivamos, la Obra que emprendamos en su 

Santo Nombre será mayor que en los tiempos pasados. Solo necesitamos 
esforzarnos, cobrar ánimo y trabajar. Muchas personas lo esperan con ansias.  

 ¡Que el Señor encamine nuestro corazón a un ferviente avivamiento espiritual!  
 ¡Después de todo, esa es la Voluntad de nuestro Dios! ¡Así sea! ¡Amén! 
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